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CAPÍTULO 58 

"LUGAR-HOGAR", REVISIÓN DEL ENTORNO DE UN 
CENTRO DE ACOGIDA PARA VÍCTIMAS DE 

VIOLENCIA DE GÉNERO 

SELINA UGARTE FIDALGO 
MARÍA CARREIRO OTERO 

CÁNDIDO LÓPEZ GONZÁLEZ

Universidade da Coruña, España 

RESUMEN 

Se define el ‘lugar-hogar’ como el ámbito que cada persona percibe como suyo en la 
ciudad, y que pasa a formar parte de su círculo individual, y que influye en su vida 
cotidiana, tanto positiva como negativamente.  
En este sentido, se aborda, desde el aspecto urbanístico, las características que debe 
reunir un entorno para emplazar en él un centro de acogida para víctimas de violencia 
de género. Este, como una infraestructura para la vida cotidiana, aloja usuarias en si-
tuaciones vulnerables, y por tanto sensibles al ambiente circundante. Mayoritaria-
mente, su posición en la ciudad obedece a motivos azarosos, al ubicarse en inmuebles 
de titularidad municipal, procedentes de donaciones particulares en algunos casos.  
Este texto se propone establecer las características espaciales idóneas del entorno ur-
bano para emplazar estos centros. Para ello, deben definirse una serie de indicadores, 
que se verificarán aplicándolos a un caso concreto de estudio. 
Se parte de un marco inicial, establecido a partir del estudio de antecedentes, que de-
fine cinco estratos de análisis: los entornos urbanos seguros; la ciudad prohibida; los 
entornos habitables; los entornos habitacionales; el barrio como entidad habitable; y 
el paseo por la ciudad, desde la mirada de una mujer. 
Tras esta aproximación, se conforman las categorías de análisis y los indicadores aso-
ciados a cada una, para aplicarlos al caso de estudio. Se ha tomado como tal el entorno 
del “Centro para víctimas de violencia de género en la ciudad de A Coruña”, un pro-
yecto de arquitectura académico, planteado como Trabajo Fin de Máster.  
La discusión nos permitirá verificar la validez de los mismos para seleccionar entornos 
físicos que propicien tanto el desarrollo de la vida cotidiana de las usuarias como la 
potenciación de una comunidad integradora y segura. 

PALABRAS CLAVE 

Barrio, Hogar, Centro de acogida, Violencia de género. 
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INTRODUCCIÓN 

El entorno que engloba al ámbito que cada persona percibe como suyo 
pasa a formar inmediatamente parte de “su círculo individual: el propio 
lugar-hogar” (Silvestro y Roca, 2007: 402). Por ello, el estado en el que 
se encuentre y las interacciones que se realicen dentro de él van a afectar 
positiva o negativamente tanto al habitante individual como al colec-
tivo, sea el vecindario de un barrio, el de un edificio plurifamiliar o el 
de un alojamiento temporal. En este último caso encuadraríamos los 
centros de acogida para mujeres víctimas de violencia de género, 
CAVVG, cuyos alrededores van a beneficiar o ralentizar el proceso de 
curación de las usuarias que residen en lo que debe ser un hogar, al me-
nos temporalmente. 

Dicho entorno se imagina vinculado a la ciudad. Esta debe entenderse 
como un sistema proveedor de seguridad en todas las dimensiones, así 
como de la diversidad y la organización social que potencian la vida co-
lectiva (Gallego Gamazo, 2013: 3).  

La seguridad en las ciudades, en la actualidad, se confía tanto a la enti-
dad municipal, responsable de la limpieza e iluminación de las calles, 
como a las fuerzas del orden. La eficacia de las primeras es relevante para 
la transmisión de seguridad, como lo muestra ‘la teoría de las ventanas 
rotas’ (Coles y Kelling, 1996), una estrategia de prevención: arreglar 
problemas cuando aún son mínimos, evitando el deterioro y la degrada-
ción del entorno, reparando los desperfectos, y manteniéndolo lim-
pio.143 Sin embargo, habitualmente, la seguridad urbana se enfoca como 
un problema de orden público, del que se solía excluir la violencia ma-
chista (Wekerle y Whitzman, 1995). La seguridad, además, se ha abor-
dado sin considerar la perspectiva de género, olvidando que no es lo 
mismo un espacio seguro a los ojos de un hombre que de una mujer. 

En el caso de la diversidad y organización social, debe recordarse que la 
vida ciudadana ha girado en torno al rol productor -patrón masculino 

143 Se recoge en esta teoría cómo evitando la acumulación de residuos o una ventana rota, se 
corta su escalada, evitándose con ello la degradación del entorno y calidad de vida del 
vecindario.  
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tradicional-, relegando el rol reproductor –patrón femenino convencio-
nal- al espacio privado, encarnado por la casa y las tareas vinculadas a la 
misma, y al espacio público del barrio (Segura del Pozo, 2018). 

Parece necesario hacer una revisión de la ciudad desde la perspectiva de 
género, enfocando específicamente aquellas situaciones que afectan a 
mujeres que atraviesan situaciones de especial vulnerabilidad, como la 
violencia de género, ya que “en la medida que la comuna y sus ciudada-
nos posibilitan el habitar singular de la persona humano, crean el habitar 
urbano” (Silvestro y Roca, 2007: 402).  

En este marco, el presente texto propone establecer una serie de indica-
dores urbanos, que deben estar presentes en el entorno físico del 
CAVVG. Para ello se aborda la definición de una serie de indicadores 
que, tras ser aplicados a un caso de estudio, puedan extrapolarse y apli-
carse de manera genérica al seleccionar la ubicación de estos centros.  

Se toma como caso de estudio el entorno del proyecto académico “Cen-
tro para víctimas de violencia de género en A Coruña”, desarrollado 
como tema de Trabajo Fin de Máster. Analizado el lugar-hogar de dicho 
proyecto, se verificará la validez de dichos indicadores tanto en lo que se 
refiere a los centros existentes, como en relación a futuros proyectos en-
caminados a la construcción de estas infraestructuras.  

1. CONSIDERACIONES PREVIAS 

1.1. UNA INFRAESTRUCTURA COTIDIANA  

En el curso 2018-2019 en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura 
de la Coruña se realiza un trabajo sobre los equipamientos destinados a 
la acogida y tratamiento de mujeres víctimas de violencia de género y 
sus dependientes como tema del Proyecto Fin de Carrera, lo que equi-
valdría al Trabajo Fin de Máster. Durante su desarrollo se ponen de 
manifiesto las divergencias entre los programas y espacios planteados y 
la realidad de los centros. Se evidencia la falta de atención a las condi-
ciones de entorno, que permita la interrelación entre las usuarias y el 
resto de la ciudadanía. Una carencia que lleva a reflexionar sobre la es-
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casa importancia que se presta al emplazamiento y al diseño y construc-
ción de estas infraestructuras. Esta reflexión se traduce en una comuni-
cación presentada a la VI Xornada Universitaria Galega en Xénero, texto 
seleccionado para publicarse en el libro Violencias de Género: Persistencia 
y nuevas formas. Así mismo, a lo largo del año 2019, los tres firmantes 
de este artículo, conjuntamente con la arquitecta Paula Vázquez, desa-
rrollamos la investigación TIP-CAVI2. El informe final recopila y estu-
dia la normativa vigente estatal y autonómica, estudia la evolución de 
los centros de acogida en el contexto internacional y nacional, y carto-
grafía los recursos de acogida existentes en cada una de las provincias 
gallegas. Concluye formulando patrones aplicables tanto a proyectos de 
nueva planta como a los ya existentes. Este trabajo, enfocado en la esfera 
arquitectónica, provoca la necesidad de estudiar el entorno de estos cen-
tros, aportando posibles mejoras de futuro. 

1.2. CINCO DISCURSOS SOBRE EL BARRIO 

La búsqueda de antecedentes sobre urbanismo y perspectiva de género 
desvela cinco textos, cuyos discursos generan cinco estratos de análisis, 
a partir de los que definir unos indicadores propios. Veamos su conte-
nido de manera particularizada.  

A. Entornos urbanos seguros 

El primer estrato se fija en la Guide d’aménagement pour un environne-
ment urbain sécuritaire de la Ville de Montréal (Michaud, 2001) dentro 
del programa Femmes et Villes de 2001. Esta guía, estructurada en nueve 
apartados, centra su atención sobre la seguridad en la ciudad desde un 
punto de vista formativo para quienes planifican el espacio. Se inicia 
determinando el enfoque que busca ofrecer a las mujeres una ciudad 
segura. Tras plantear los principios básicos de planificación que aporten 
seguridad, se ejemplifican con su aplicación práctica. El documento se-
ñala recomendaciones para ciertos contextos, fijándose en la señaliza-
ción, la visibilidad, la multitud, la vigilancia formal y el acceso a ayuda, 
el diseño y mantenimiento de los espacios. 
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B. La ciudad prohibida 

El segundo estrato se liga al Mapa de la Ciudad Prohibida realizado, tras 
un proceso participativo, por el Consejo de Mujeres de Bilbao por la 
Igualdad (2011). Pivota sobre la idea de que el planeamiento urbanístico 
no es neutro, estando necesitado de una revisión que refleje la vida ur-
bana en el día a día, y sea inclusivo con las mujeres, teniendo en cuenta 
sus necesidades e intereses. Se persigue con ello otorgar un mayor grado 
de libertad a las mujeres en su vida cotidiana, así como acercarlas a las 
decisiones urbanísticas, mediante una participación activa, sea desde los 
colectivos interesados, sea a título individual. El objetivo marcado busca 
ir “eliminando las desigualdades que restan movilidad, seguridad y, por 
tanto, libertad a las mujeres, a la hora de ocupar el espacio urbano” (p. 
4). Contempla aspectos de interés como el transporte, la vivienda, el 
espacio urbano y la presencia simbólica de mujeres. 

C. Entornos habitables 

El tercer estrato deviene del marco teórico y la metodología desarrolla-
das en la publicación Entornos habitables. Auditoría de seguridad urbana 
con perspectiva de género en la vivienda y el entorno, del Col·lectiu Punt 6 
(2017), orientado a la mejora de la seguridad de los entornos residencia-
les. Se organiza de acuerdo a tres líneas estratégicas: la vivienda o unidad 
habitacional; el edificio o conjunto habitacional; y el entorno o espacios 
inmediatos.  

El presente texto se centra en el tercero de ellos, abordando un conjunto 
de características imprescindibles para generar seguridad en el contorno 
próximo, tales como la señalización -entorno señalizado-, la visibilidad 
–entorno visible-, la concurrencia de personas –entorno vital-, la vigi-
lancia formal y el acceso a la ayuda –entorno vigilado-, la planificación 
y el mantenimiento de lugares –entorno equipado-, y la participación 
de la comunidad –entorno comunitario. 

D. Barrio como entidad habitable 

El cuarto estrato lo describe Javier Segura del Pozo en su libro-web La 
noción de barrio (2018). En él analiza los barrios incidiendo fundamen-
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talmente en lo humano. Considera indicadores alejados de la planifica-
ción urbana, pero que se ven afectados por ella. Recurre a ciertos térmi-
nos y definiciones para demostrar que la vinculación emocional de los 
moradores de la vecindad; siendo su delimitación necesaria para crear 
dentro de él un espacio de acogida y comunidad. A este fin, han de te-
nerse en cuenta la vida en las aceras, los espacios intermedios, la con-
fianza vecinal, los espacios verdes, la autonomía y la movilidad. 

Figura 1. Los cinco estratos y sus características, agrupadas en tres categorías:  
seguridad, diseño y ambiente  

 

Fuente. Elaboración propia 

E. Paseo por la ciudad 

El quinto estrato queda establecido a partir del texto Estamos a tiempo: 
las propuestas de Jacobs de Anatxu Zabalbeascoa (2020). En él se enume-
ran los aspectos principales del libro de Jane Jacobs, Muerte y vida de las 
grandes ciudades (2011), a la espera de que se tenga en cuenta las activi-
dades urbanas, tanto para estudiar las ciudades existentes como para di-
señar las nuevas. Reconoce entre ellos la calle ocupada, equivalente a 
calle segura; reconstruir frente al demoler; establecer costuras y no ba-
rreras; fomentar las tiendas de barrio; planificar calles frecuentes y cor-
tas; impulsar la ciudad informal; cuestionar el urbanismo funcionalista 
y la monotonía urbana; primar el razonamiento lógico –cerebro- frente 
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a las políticas puramente pecuniarias, la variedad y vitalidad, la diversi-
dad y el orden, y la oportunidad de descubrir lo diferente. 

2. FORMULANDO LOS INDICADORES: SEGURIDAD, VIDA 
COTIDIANA Y COMUNIDAD 

Al trasladar los cinco estratos referidos a un diagrama de conjuntos, con 
sus respectivas características (fig. 1) se observan dos cuestiones. La pri-
mera, que en cada uno de ellos, dichas características se pueden agrupar 
según tres categorías: seguridad, diseño, y ambiente urbano. La segunda, 
por su parte, evidencia las comunes a los cinco.  

Una y otra permiten sintetizar el proceso de valoración de la calidad del 
entorno urbano, de tal modo, que los cinco estratos se transforman en 
tres categorías (fig. 2), y las treinta y cuatro características en catorce 
indicadores (cuadro 1). Unas y otros se definirán seguidamente. 

Figura 2. Las tres categorías de análisis, con las características  
que darán paso a los indicadores 

 

Fuente. Elaboración propia 
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2.1. SEGURIDAD URBANA

Este término engloba las condiciones del entorno de un CVVG. Las 
mujeres en particular deben sentirse a salvo, al percibir la protección 
generada por los propios espacios.  

2.1.1. Visibilidad 

El espacio público debe permitir ver y ser vista, sin zonas oscuras. El 
trazado legible de las calles, sin obstáculos ni escondites, permitirá ca-
minar por el barrio sin estar en alerta constante. 

Para ello, la ‘iluminación’ debe minimizar las zonas oscuras, o que en 
ellas se dispongan mecanismos alternativos, como detectores de presen-
cia o balizas de contacto, tratando de no incrementar la indeseada con-
taminación lumínica.  

También es significativo el ‘campo de visión’. Su amplitud permite exa-
minar el camino a seguir, evitando sobresaltos, pudiendo variar la tra-
yectoria o, en el peor de los casos, buscar una salida con tiempo sufi-
ciente. 

2.1.2. Costuras 

El paso de unos barrios a otros ha de realizarse sin cortes abruptos. Si no 
existe una relación nítida entre el lugar-hogar y las zonas próximas -la 
‘unión entre barrios’-, con frecuencia, las comunidades se aíslan propi-
ciándose el deterioro de la convivencia. 

2.1.3. Concurrencia 

Las calles con concurrencia de personas transmiten seguridad y permiten 
el ‘acceso a ayuda’ si es necesario. 

Dicho flujo se identifica con la ‘plurifuncionalidad’ del entorno. La co-
existencia de funciones diversas actúa como estímulo de la actividad del 
barrio a distintas horas, y con distintos perfiles de personas. Se dota así 
al lugar-hogar de una vigilancia informal continua, que previene los ac-
tos vandálicos o violentos.  
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El ‘acceso a ayuda’ incluye dos condiciones. Uno, la comunicación via-
ria, que facilite la intervención de la ayuda institucional, si fuese necesa-
ria. El otro, los puntos seguros, en los que las usuarias de los centros, u 
otras personas, puedan buscar amparo en caso de peligro. Pueden aso-
ciarse a locales comerciales y de hostelería, pero también a puntos liga-
dos a paradas de autobús, o a otro mobiliario urbano. 

2.1.4. Accesibilidad universal 

Un entorno accesible física, sensorial y cognitivamente fomenta la in-
clusión y evita situaciones de riesgo. La accesibilidad física se focaliza en 
el trazado de las calles, que deben carecer en lo posible de barreras físicas, 
o proporcionar alternativas con rampas o elementos mecánicos. 

La accesibilidad sensorial se alcanza incorporando sonidos y texturas en 
los cruces o sitios análogos. Se incorpora mediante los pavimentos y el 
mobiliario urbano. 

La accesibilidad cognitiva se liga a la estructura visual del barrio, formu-
lada por hitos que faciliten el reconocimiento del entorno, ya que se 
tiende a orientarse a partir de lugares reconocibles, y no tanto según el 
nombre de las calles (Fanjul, 2020). Las plazas, el arbolado, los edificios 
públicos, u otros elementos singulares ejercen como referentes. 

2.1.5. Señalización 

La señalización del entorno ha de dirigirse tanto a peatones como a 
vehículos, adecuándose a cada uno de ellos. Ha de ser legible, visible y 
ha de dotarse con un grafismo y una simbología uniforme, que facilite 
su interpretación. 

Debe distinguirse la señalización destinada a la circulación rodada, de 
aquella otra que puede orientar o servir a la ‘peatonal’, sobre todo 
cuando usuarias y transeúntes no son residentes habituales del barrio. 

2.1.6. Tráfico 

El desplazamiento a pie permite adueñarse del espacio, propiciando la 
sensación de seguridad. Es importante por ello la ‘peatonalización’ de 
alguna zona, además de fomentar un tráfico rodado de baja intensidad, 
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lo que se conoce como ’apaciguamiento’,144 que no solo mejora la segu-
ridad peatonal, sino que favorece el adueñarse del espacio.  

2.2. DISEÑO URBANO 

El diseño urbano como categoría engloba el proyecto e ideación de los 
espacios públicos presentes en la vida cotidiana de las personas. 

2.2.1. Autonomía 

En el ámbito del lugar-hogar deben poder cubrirse las seis ‘funciones 
sociales urbanas’ (Núñez, 2020): habitar, trabajar, aprovisionarse, cui-
darse, aprender y descansar. 

La simultaneidad de estas funciones proporciona una presencia cons-
tante de personas, creando interés y atracción hacia el ámbito. Conlleva 
la interacción de la función residencial con la actividad comercial, y con 
los equipamientos de asistencia y ocio. 

2.2.2. Espacios verdes 

La incorporación de los espacios verdes a la ciudad se adoptó en el siglo 
XIX como una medida higienista, tanto física como psicológica, bus-
cando una atmósfera más limpia y salubre.  

Este indicador se percibe de manera ‘horizontal’, a través de espacios 
ajardinados que rompen la monotonía de los trayectos largos, permiten 
identificar los ámbitos del barrio, y contribuyen a la orientación espa-
cial. Y de manera ‘vertical’ con el arbolado urbano, y con arbustos, o 
jardineras, cuando no es factible plantarlos. Al aportar sombra en verano 
y abrigo en invierno, mitigan el incremento de la temperatura urbana 
(Román, 2019).  

2.2.3. Variedad de tipos residenciales 

Generalmente, el programa residencial responde a la zonificación día-
noche, a un patrón de familia tradicional, junto con formas de tenencia 

 
144 El apaciguamiento se consigue mediante la circulación a una velocidad lenta, y con una 
menor presencia del automóvil privado en favor del transporte público y alternativo. 
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individual, sea alquiler o compra. No es usual contemplar modelos al-
ternativos como la vivienda compartida, la colaborativa, las viviendas 
geriátricas, las de personas solas, u otras que puedan surgir, como los 
centros de acogida para víctimas de violencia de género. Un indicador 
que incorpora la ‘inclusividad’ por calificativo. Aunque su presencia no 
parece redundar de una manera relevante en el entorno urbano de los 
centros de acogida, al menos en la ciudad consolidada. 

2.2.4. Movilidad 

El ‘transporte público’ debe ser el agente principal en la movilidad del 
barrio. Su eficacia depende de la rapidez, las conexiones en red, y la am-
plitud de horarios tanto diurnos como nocturnos. 

Otras soluciones se derivan de medios de ‘transporte alternativo’, sean 
los llamados VMP,145 o los vehículos compartidos, conocidos como car 
sharing.  

2.3. AMBIENTE URBANO 

El ambiente urbano del barrio contribuye a dotarlo de entidad colectiva, 
y propicia la socialización y las relaciones personales, frente a la indivi-
dualidad de las zonas especializadas, propias del urbanismo funciona-
lista. 

2.3.1. Vida en las aceras 

El ocio y las actividades en el exterior de la célula residencial fomentan 
la creación del barrio en el imaginario colectivo. El espacio público se 
entiende como una ‘extensión de la vivienda’, de tal modo que los resi-
dentes cuiden y se preocupen tanto por el interior privado como el ex-
terior público, ratificando el concepto de hogar-lugar. 

2.3.2. Espacios intermedios 

La idiosincrasia de los espacios intermedios reside en que “dividen un 
concepto único en dos áreas complementarias, con la arquitectura se 

 
145 Vehículos de movilidad personal, aplicando la terminología de la Dirección General de Tráfico 
española. En ellos se incluyen patinetes, monopatines y bicicletas. 
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definen bordes y se conforman las fronteras que definen lo de fuera y lo 
de dentro, lo público y lo privado” (Carreiro, 2019b). 

El término ‘zaguán’, entendido en un sentido amplio, identifica el espa-
cio intermedio, al margen de otros más especializados como porches, 
pórticos o soportales. Cubierto o no, de naturaleza tanto pública como 
privada, crea lazos entre ambas esferas. 

2.3.3. Mantenimiento 

Tanto el mobiliario como el propio espacio deben de recibir los cuida-
dos que palien el desgaste por el uso. 

La ‘conservación y limpieza’ del mobiliario urbano, del pavimento y de 
todos aquellos otros elementos propios de la urbanización denotan el 
interés de la comunidad por su entorno. Por este motivo, en las inter-
venciones deben considerarse los costes de conservación, primando ele-
mentos resistentes y de fácil reposición y mantenimiento. El reparar pe-
queños daños en vez de esperar a que estos se incrementen reporta 
beneficios a largo plazo, evitando la huida de los residentes, y minimi-
zando las operaciones de rehabilitación urbana. 

2.3.4. Lectura del lugar 

El adanismo urbano y arquitectónico tiende a hacer tábula rasa. No se 
trata de restaurar o conservar la edificación considerada como un objeto 
aislado. Ni tampoco de fosilizar la ciudad, sino de mantener la escala y 
valorar su memoria profunda. La lectura del lugar debe valerse de las 
preexistencias y de la adecuación entre el programa y el sitio para mejo-
rar, o al menos no degradar, el ambiente urbano. Interpretar el programa 
de necesidades asociado a un parque infantil, la escala del centro para la 
asociación del vecindario, o la posición de los pasos de peatones en rela-
ción a los caminos existentes en los jardines y las calles constituyen ejem-
plos de una adecuada lectura del lugar.  
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Cuadro 1. Resumen de indicadores a utilizar en el análisis, y  
relación con los cinco estratos analizados y sus características 

indicadores para un “lugar-hogar” de un cvvg 
Categorías Indicadores Estratos y características 

1. 
Seguridad  
urbana 

Visibilidad 
Iluminación A. Entornos seguros urbanos

Señalización / Vigilancia for-
mal y ayuda / Transporte / Vi-
sibilidad
B. La ciudad prohibida
Transporte / Seguridad 
C. Entorno habitable
Señalización / Visibilidad / 
Concurrencia de personas / 
Vigilancia formal y ayuda 
D. Barrio como
entidad habitable 
Movilidad 
E. Paseo por la ciudad
Costuras

Campo de visión 
Costuras Unión entre barrios 

Concurrencia 
Plurifuncionalidad 
Acceso a ayuda 

Accesibilidad 
universal 

Accesibilidad física 
Accesibilidad  
sensorial 
Accesibilidad  
cognitiva 

Señalización 
Peatonal 
Rodada 

Tráfico 
Peatonalización 

Apaciguamiento 

2. 
Diseño urbano 

Autonomía 
Funciones sociales 
urbanas 

A. Entornos seguros urbanos
Diseño y mantenimiento
B. La ciudad prohibida
Vivienda / Espacio urbano
C. Entorno habitable
Diseño y mantenimiento 
D. Barrio como
entidad habitable 
Espacios verdes 
E. Paseo por la ciudad
Descubrir lo diferente / Diver-
sidad / Variedad / Efectos del
urbanismo moderno / Ciudad
informal / Monotonía / Calles
frecuentes y cortas / Raciona-
lidad de valores

Espacios  
Verdes 

Horizontales 
Verticales 

Variedad  
de tipos 
residenciales 

Inclusividad 

Movilidad 

Transporte público 

Transporte alterna-
tivo 

3. 
Ambiente  
urbano 

Vida en la ace-
ras 

Extensión de la vi-
vienda A. Entornos seguros urbanos

Diseño y mantenimiento
B. La ciudad prohibida
Presencia simbólica de 
mujeres 
C. Entorno habitable

Espacios  
Intermedios 

Zaguán 

Mantenimiento 
Conservación  
y limpieza 

Lectura del lu-
gar 

Pre-existencias 
Adecuación 
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Confianza Puntos de reunión 

Diseño y mantenimiento / 
Participación de la comuni-
dad 
D. Barrio como entidad habi-
table 
Autonomía / Confianza veci-
nal / Vida en las aceras / Es-
pacios intermedios 
E. Paseo por la ciudad 
Reconstruir / Calle ocupada / 
Tiendas de barrio 

Fuente: Elaboración propia 

Los elementos de interés del entorno, las ‘pre-existencias’, han de valo-
rarse a la hora de realizar intervenciones, del mismo modo que debe 
estudiarse la ‘adecuación’ entre la propuesta, el programa y la zona de 
intervención. 

2.3.5. Confianza 

Ser conocedor del entorno ambiental y humano que nos rodea desenca-
dena la sensación de pertenencia al barrio. 

Para ello, son necesarios los ‘puntos de reunión’, espacios públicos que 
fomenten la socialización y las actividades comunales. Dichos puntos 
favorecen la interacción y los vínculos entre los residentes del barrio, que 
se percibe como una segunda familia, cuyas vidas son similares a la pro-
pia, o a aquella a las que se aspira.  

3. CASO DE ESTUDIO: PROYECTO DE CCVVG EN A 
CORUÑA 

Durante el curso académico 2018-19 en la Escuela de Arquitectura de 
A Coruña se desarrolló un Trabajo Fin de Máster (Ugarte et al., 2019), 
con el objetivo de proyectar un Centro de Víctimas de Violencia de Gé-
nero. Su ubicación, fruto de la oportunidad que ofrecía el vacío obser-
vado en una manzana residencial, se tomará para aplicar los indicadores, 
para lo cual la describiremos someramente.  
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La parcela seleccionada (fig. 3) se sitúa en un barrio tradicional de la 
ciudad de A Coruña, Cuatro Caminos, en una manzana consolidada. 
Ofrece frente a dos calles, a Santa Lucía y a la avenida Fernández Lato-
rre, con un fuerte desnivel entre ambas.  

La calle Santa Lucía formaliza uno de los bordes del barrio, siendo muy 
visible desde la vía principal de acceso a la ciudad, la avenida Alfonso 
Molina. Por otra parte, la avenida Fernández Latorre se caracteriza por 
su naturaleza tradicional, muy presente en la historia de la ciudad, rela-
cionada con el comercio y el ocio. 

El centro propuesto se identifica como una infraestructura de la vida 
cotidiana,146 que ofrece espacios de protección tanto a las víctimas como 
a sus dependientes en todos los momentos del proceso, desde su entrada 
hasta la finalización del tratamiento integral. Se proyecta para visibilizar 
su función, que no a sus residentes. Se considera que evidenciarlo física-
mente contribuye a mejorar la protección que ejerce el entorno sobre las 
usuarias, al conocer explícitamente el cometido de la infraestructura.  

Figura 3: Imagen de la ciudad de A Coruña y el entorno de estudio.  
El círculo representa el recorrido los 5 minutos caminando desde la parcela 

 

 
 

Fuente. Elaboración propia, a partir de una imagen de Google Maps. 

 
146 Inés Sánchez de Madariaga (2004) define así a aquellas dotaciones necesarias para poder 
afrontar con las actividades habituales de la vida diaria, sea cual sea el género o la ocupación 
de las personas.  
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El programa de necesidades planteado incluía unidades residenciales, 
junto a espacios de trabajo, ocio y a la administración del centro. Las 
unidades residenciales se dividían en tres variantes, atendiendo a las fases 
de recuperación de las usuarias. Dos se integraban en el centro -las de 
corta estancia, y las de larga estancia-, mientras que la tercera, de transi-
ción, disponía de un acceso propio e independiente. El programa tam-
bién incluía un espacio para la asociación de vecinos del barrio, propi-
ciando la conexión entre el centro y los residentes habituales.  

Los indicadores se aplicarán al lugar-hogar del centro propuesto. Debe 
delimitarse previamente su extensión. Julio Núñez (2020) hace suyas las 
palabras de Pablo Otaola, coordinador de infraestructuras del ayunta-
miento de Málaga, quien asimila -dentro de las grandes ciudades- el tér-
mino proximidad, a un recorrido de quince minutos a pie o en bicicleta 
-alrededor de un kilómetro-, para satisfacer las seis funciones sociales 
urbanas ya citadas. Para ello, es preciso reducir los desplazamientos fuera 
del barrio y fomentar que todo lo necesario sea fácilmente accesible en 
el contorno próximo.  

Si tenemos en cuenta el tamaño de A Coruña, menor al que tienen las 
ciudades estudiadas por Otaola, convendrá también ajustar la dimen-
sión del espacio que conforma el lugar-hogar, hasta un radio aproxi-
mado de quinientos metros, o cinco minutos andando. Aplicando esta 
regla a la parcela, se define la extensión del lugar-hogar, trazando un 
círculo, recogido en la figura 3. Esta será la zona sometida al análisis 
según las categorías y los indicadores enumerados en el Cuadro 1. 

3.1. SEGURIDAD URBANA 

Aplicaremos este indicador a través de la visibilidad, de las costuras, de 
la concurrencia en la zona, de la accesibilidad, de la señalización y de las 
características del tráfico. 

3.1.1. Visibilidad 

Esta, debemos recordar, se define a través de la iluminación viaria y del 
campo de visión en los recorridos. 
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En las calles principales de la zona, la iluminación es correcta, aunque 
escasa en ciertos tramos de algunas calles secundarias. Estos, denomina-
dos puntos ciegos, deberían tratarse con medidas complementarias, 
como los detectores de presencia, las balizas de contacto u otros simila-
res, para evitar el incremento de contaminación lumínica. 

El campo de visión ofrece generalmente amplitud. Se visualizan los re-
corridos, sin zonas ocultas, ni recodos, gracias a los giros leves en calles 
anchas y a los espacios públicos abiertos.  

3.1.2. Costuras 

El barrio carece de límites abruptos, bien conectado con el resto de la 
ciudad. Los equipamientos disponibles, dos centros comerciales, la esta-
ción de autobuses y la del tren en su proximidad, lo convierten en una 
zona atractiva para una gran parte de la población.  

3.1.3. Concurrencia  

La parcela escogida se enmarca en un ámbito consolidado, denso y plu-
rifuncional. En él confluyen actividades de ocio, residencia, administra-
ción, y comercio, que facilitan la vida en el barrio. 

Por otro lado, la conexión con los accesos a la ciudad, y el trazado viario 
interno facilita el rápido ‘acceso a ayuda’ ante cualquier tipo de urgencia. 

3.1.4. Accesibilidad universal 

La topografía combina calles longitudinales de mínima inclinación, con 
las transversales, con una pendiente más acusada. Esta circunstancia 
condiciona la accesibilidad física, sin que llegue a ser una barrera infran-
queable.  

De igual modo, el entorno reúne hitos y lugares identificables que favo-
recen la accesibilidad cognitiva, y la orientación. 

La adaptación sensorial para personas con problemas auditivos o visuales 
es deficiente, salvo en algunos semáforos de los cruces peatonales. Un 
indicador que se mejoraría implementando mobiliario urbano inclusivo 
–señalética específica para minusvalías visuales y auditivas- o pavimen-
tos con rugosidades. Modificaciones que facilitarían la vida cotidiana.
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3.1.5. Señalización 

El tránsito rodado dispone de una señalización adecuada, que indica di-
versos lugares reconocibles de la ciudad. Sin embargo, la señalización 
destinada al viandante es exigua. Se reduce prácticamente a las placas 
con el nombre de las calles, o a la información de las paradas de autobús. 
Así mismo, carece de elementos de señalización generales, como mapas 
o puntos de información que, apoyados en los hitos urbanos, faciliten la 
orientación a las personas recién llegadas al barrio, como serían las mu-
jeres del CVVG. 

Figura 4: Sistema viario principal en el lugar-hogar  

 

Parcela 
Tráfico de baja intensidad/nulo 
Viario 

Fuente. Elaboración propia, a partir de una imagen de Google Maps. 

3.1.6. Tráfico  

El barrio está ligado al viario urbano de sistema general. Dispone de 
conexiones rápidas con el centro urbano, con la salida de la ciudad hacia 
el área metropolitana, y con el resto de los barrios. También incorpora 
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tramos peatonalizados en su interior, en los que se ubican las zonas de 
ocio.  

Un tráfico lento discurre por las calles en los frentes de la parcela. En 
Santa Lucía, una vía secundaria, la estrecha sección de la calzada ami-
nora la velocidad de los coches. Así mismo, en Fernández Latorre, una 
calle importante para el barrio, el tratamiento dado a su sección trans-
versal contribuye al apaciguamiento del tráfico. La calzada adoquinada 
se enlaza con la acera, incrementando con ello la lentitud en el paso de 
vehículos. La figura 4 muestra el viario de sistema general del ámbito 
definido como lugar-hogar.  

3.2. DISEÑO URBANO 

Esta categoría se define a partir de indicadores como la autonomía en el 
desarrollo de la vida diaria, los espacios verdes disponibles, la variedad 
de tipos residenciales, y las apropiadas opciones de movilidad. La figura 
5 muestra las dotaciones urbanas en el entorno de la parcela.  

3.2.1. Autonomía 

El barrio aporta los servicios necesarios para el desarrollo de la vida co-
tidiana. Existen, dentro de la circunferencia que lo engloba, servicios 
sanitarios básicos, equipamientos educativos e instalaciones deportivas 
y culturales, junto a negocios y comercios. Todo ello contribuye al desa-
rrollo de las funciones sociales urbanas (fig. 6). 

3.2.2. Espacios verdes 

El ámbito dispone de zonas verdes (fig. 7) tanto en horizontal –jardines- 
como en vertical –arbolado y arbustos-. Ambas disposiciones se concen-
tran en las áreas libres, con poca vegetación, y en los elementos de jar-
dinería en las calles. Debe señalarse, sin embargo, que la avenida Fer-
nández Latorre está arbolada, y con cierta vegetación de interés. 
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Figura 5: Dotaciones urbanas en el lugar-hogar 

 

Parcela    
Zonas con comercio 
Equipamiento docente 
Equipamiento administrativo 
Equipamiento sanitario   

Fuente. Elaboración propia, a partir de una imagen de Google Maps 

3.2.3. Variedad de tipos residenciales 

El barrio carece de intervenciones residenciales alternativas, o comple-
mentarias a las tradicionales, tal y como se ha definido en el apartado 
anterior. De todos modos, no parece que este sea un aspecto relevante 
en el desarrollo de la vida diaria para las usuarias del CVVG. 
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Figura 6: Representación del acceso a las funciones sociales urbanas en el barrio 

Fuente. Elaboración Propia 

Figura 7: Viario, zonas verdes y paradas de autobús 

Parcela 
Zonas verdes 
Viario 
Paradas de autobús 
Fuente. Elaboración propia, a partir de la imagen de Google Maps 
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3.3. AMBIENTE URBANO 

Este apartado contempla la vida en las aceras, la existencia de espacios 
intermedios, el mantenimiento del espacio público, la lectura del lugar, 
y la confianza que proporciona el entorno. 

3.3.1. Vida en las aceras 

Los bajos comerciales configuran el límite de las aceras en gran parte del 
entorno. En el caso de la avenida Fernández Latorre, y en otras calles 
próximas, aunque su dimensión es limitada, sí reúnen actividad para 
considerar que en ellas hay ‘vida’. La calle Santa Lucía posee, no obs-
tante, otro carácter. Como se ha dicho, es muy visible desde la vía de 
acceso a la ciudad, pero con una actividad mínima, que prácticamente 
se ciñe al ir y venir de los residentes.  

3.3.2. Espacios intermedios 

Apenas hay zaguanes, sea en su definición estricta de espacio cubierto 
previo a la entrada, o en una más amplia, que abarque todo elemento 
interpuesto entre lo público y lo privado. De una manera genérica, en 
el entorno analizado, ni los portales de los bloques residenciales, ni los 
comercios, ni los edificios administrativos cuentan con zaguanes que 
ejerzan la función de intermediación.  

3.3.3. Mantenimiento 

La conservación y limpieza de las zonas públicas podría calificarse como 
correcta, siendo mejorables algunos aspectos de conservación en las zo-
nas verdes, tanto en el ajardinamiento como en el mobiliario urbano, y 
en la limpieza viaria. 

3.3.4. Lectura del lugar 

Las intervenciones en el barrio muestran tanto aciertos como errores. La 
peatonalización de algunas calles, o la intervención de apaciguamiento 
del tráfico en la avenida Fernández Latorre, así como la incorporación 
de arbolado en puntos singulares del entorno de la parcela han mejorado 
el ambiente urbano. Ofrecen una lectura del lugar que trata de recuperar 
su carácter primigenio como tránsito hacia el puerto desde el plano alto 
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de la ciudad. Es cuestionable, sin embargo, la posición de los pasos de 
peatones en torno al jardín de Cuatro Caminos -la zona verde situada 
en el ángulo inferior en las imágenes aéreas- que no dan continuidad a 
los recorridos. O las intervenciones en parques infantiles y en plazas ‘du-
ras’, cuyo mobiliario responde a criterios compositivos abstractos, pero 
no a los requerimientos de un parque infantil o de un vacío urbano.  

3.3.5. Confianza 

En el entorno del centro se localiza el local de la Asociación de Vecinos 
de Cuatro Caminos, y la sede de la parroquia de San Pedro de Mezonzo. 
Estos puntos de reunión fomentan las actividades en comunidad, y el 
desarrollo de lazos afectivos. Por otro lado, existe una asociación de co-
merciantes de la avenida Fernández Latorre que impulsan actividades 
colectivas periódicamente.  

La morfología del barrio, identificada como tradicional –polifuncional, 
con calles de paso, plazas y jardines-, a pesar de las crisis sucesivas, aún 
mantiene tiendas de barrio. Esto favorece la interacción interpersonal, 
entre un vecindario que se conoce y el espacio público de manera casi 
familiar. 

4. DISCUSIÓN Y ANÁLISIS DE CONJUNTO 

A partir de esta recopilación de datos, podemos obtener información 
sobre el espacio analizado y valorar su adecuación como lugar de ubica-
ción de un centro de acogida para víctimas de violencia de género. 

Para ello, definimos, con un color y un número, la escala de valoración 
(cuadro 2), para aplicar al caso de estudio. El resultado indicará nivel de 
cumplimiento de dichos indicadores en el área de trabajo (cuadro 3).  

Cuadro 2. Escala de valoración 

nivel color puntuación numérica 
Excelente Verde obscuro  5 
Óptimo Verde claro  4 
Aceptable Amarillo  3 
Insuficiente Naranja  2 
Deficiente Rojo  1 
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En primer lugar, cabe mencionar que la ubicación escogida para el cen-
tro resultaría positiva para las mujeres y su recuperación, al obtener una 
valoración óptima en su conjunto. De las tres categorías de análisis, la 
seguridad y el diseño urbano obtienen también una valoración óptima, 
mientras que la referida al ambiente urbano, con un nivel aceptable, es 
la más necesitada de acciones de mejora de acuerdo con los indicadores 
aplicados. 

Cuadro 3. Valoración del entorno de trabajo 

Indicadores para el “lugar-hogar” de un cvvg 

Seguridad 
urbana 

Visibilidad 
Iluminación 4 

8/10 

40/60 

Campo de visión 4 
Costuras Unión entre barrios 5 5/5 

Concurrencia 
Movimiento 4 

8/10 
Acceso a ayuda 4 

Accesibilidad  
Universal 

Accesibilidad física 3 
6/15 Accesibilidad sensorial 1 

Accesibilidad cognitiva 2 

Señalización 
Peatonal 2 

6/10 
Rodada 4 

Tráfico 
Peatonalización 4 

7/10 
Apaciguamiento 3 

Diseño  
urbano 

Autonomía 
Funciones sociales  
urbanas 

5 5/5 

21/30 
Espacios Verdes 

Horizontales 4 
7/10 

Verticales 3 
Variedad de tipos  
residenciales 

Inclusividad 1 1/5 

Movilidad 
Transporte público 5 

8/10 
Transporte alternativo 3 

Ambiente 
urbano 

Vida en las aceras Extensión de la vivienda 4 4/5 

21/35 

Espacios  
Intermedios 

Zaguán 1 1/5 

Mantenimiento Conservación y limpieza 4 4/5 

Lectura del lugar 
Pre-existencias 2 

4/10 
Adecuación 2 

Confianza 
Puntos de reunión 4 

8/10 
Interacción 4 

     82/125 

Fuente. Elaboración propia 
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La seguridad urbana se analiza a través de seis indicadores. Uno alcanza 
la excelencia, tres son óptimos, y dos correctos. La excelencia le corres-
ponde a la conexión con el resto de la ciudad. Los indicadores que al-
canzan el nivel óptimo son los de visibilidad, concurrencia y tráfico. Y 
sin embargo, la accesibilidad es insuficiente, sobre todo en lo que res-
pecta a la sensorial. Lo mismo sucede con la señalización peatonal, muy 
escasa. Sobre todo para las hipotéticas usuarias del centro, quienes al no 
estar familiarizadas con la ciudad, deberían tener información pública 
en el barrio. Una información que también es útil para los visitantes de 
la zona.  

En la categoría de diseño urbano, de los cuatro indicadores, se valora 
como excelente la autonomía, como óptima la movilidad, como correcta 
la dotación de espacios verdes, y deficiente la variedad de tipos residen-
ciales, por las causas que se han explicado al realizar el análisis.  

El ambiente urbano alcanza una valoración correcta, dado que de sus 
cinco indicadores, dos no alcanzan el nivel mínimo. Los espacios inter-
medios, claramente deficientes, y la insuficiencia en la lectura del lugar, 
rebajan la valoración óptima de los tres restantes, vida en las aceras, man-
tenimiento y confianza.  

5. CONCLUSIONES

Tras analizar los resultados se observa que el entorno seleccionado en su 
día para el desarrollo del proyecto para víctimas de violencia de género 
resulta adecuado, obteniendo una valoración global óptima.  

De las tres categorías establecidas, la denominada ambiente urbano se 
mantiene en el nivel correcto, con aspectos mejorables. Estos se vinculan 
a los proyectos arquitectónicos desarrollados en el entorno. Una cues-
tión que debería ser tenida en cuenta en la planificación urbana de orden 
general, para mejorar esta condición que repercute en toda la ciudada-
nía. 

Por su parte, la seguridad y el diseño urbano se muestran como óptimos, 
aunque cada uno de ellos arroja un indicador deficiente. La seguridad se 
ve menoscabada por la accesibilidad sensorial, y en menor medida por 
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la señalización peatonal. Aspectos fácilmente mejorables en el corto y 
medio plazo, al ser fruto de una acción muy concreta de la autoridad 
correspondiente. Sin embargo, la homogeneidad residencial detectada 
en el diseño urbano resulta difícil de contrarrestar, dada la complejidad 
de la promoción inmobiliaria, sea pública o privada. También es cierto 
que este indicador no repercute de una manera relevante en la elección 
de un lugar para un CVVG, por lo que podría desestimarse. 

En todo caso, se puede confirmar la validez del método de análisis me-
diante las presentes categorías e indicadores para aplicar al hipotético 
lugar de emplazamiento de un CVVG. Aunque tal vez sea necesario co-
rroborar esta primera aproximación aplicándolo a otros ámbitos urba-
nos de diferente morfología para determinar con mayor precisión la ubi-
cación óptima de etas infraestructuras para la vida cotidiana.  
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